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La inseguridad pública, por mucho, es el principal problema en la mente de
los capitalinos.

El 62% de los adultos de la capital consideran que la inseguridad es el
principal problema de la ciudad de México. Al preguntar sobre el principal
problema en su colonia, 47% mencionó esta categoría.1
La gran mayoría (79%) considera que el problema es "muy grave". El resto lo
considera "algo grave" (17%) o "poco grave" (4 por ciento).

La magnitud de esta coincidencia en la opinión pública es, en alguna medida,
reflejo de una realidad que afecta a gran parte de la sociedad. Los datos
ilustran nuestro punto.

El 43% responde que en los últimos tres meses alguien de su familia
inmediata ha sido asaltada. El 26% de los entrevistados reporta haber sido
asaltado en los últimos doce meses (50% de éstos en más de una ocasión).

Cifras como las mencionadas seguramente influyen en las percepciones,
preferencias y actitudes de la población. No es extraño entonces encontrar
datos como los siguientes en una sociedad tan consciente y directamente
afectada por la inseguridad.

El 65% percibe que el número de asaltos y robos ha aumentado en los últimos
tres meses.

El 47% opina que la policía ha empeorado en los últimos tres meses; 77%
tiene poca o nada de confianza en dicha institución.

Tres cuartas partes se sienten amenazadas por los problemas de criminalidad y
violencia: 23% "seriamente amenazados", 34% "algo amenazados y 18%
"poco amenazados".

Partiendo del diagnóstico ofrecido por los números,2 decidimos explorar el
tema del uso de armas como posible consecuencia de la situación que se vive



en el D. F. Los datos que presentamos en este espacio son sólo una
descripción de un fenómeno de opinión pública y no necesariamente contienen
una explicación de la problemática. Hasta no realizar un análisis de mayor
profundidad, dejamos algunos elementos para que el lector forme sus propios
juicios.

Uso de armas de fuego
Como primer dato general, tenemos un aproximado de la incidencia de
hogares que cuentan con un arma de fuego. De acuerdo con lo reportado,3 7%
de los hogares se encuentran en esta categoría (gráfica 1).

En las siguientes gráficas encontramos datos adicionales que reflejan de
manera indirecta la cercanía, familiaridad y contacto del ciudadano con las
armas de fuego. Por un lado tenemos que 17% conoce a alguna persona "en su
calle", que cuenta con armas de fuego (gráfica 2). Por otro lado casi un cuarto
de la población (22%) reporta haber disparado un arma de fuego por lo menos
en alguna ocasión (gráfica 3).

Por ultimo es de interés reportar que 25% de los entrevistados expresó estar
muy dispuesto a adquirir un arma de fuego para defenderse a sí mismo o a su
familia. Un 11% adicional dice estar "algo" dispuesto y un 8% "poco"
dispuesto (gráfica 4). Poco más de la mitad (54%) declara no estar dispuesto a
adquirir armas. Este indicador es quizás el más relevante. Independientemente
de la incidencia, cercanía o uso de armas, la mitad de los capitalinos están en
algún grado dispuestos a adquirir una arma para defenderse.

Pasemos ahora a las diferencias por segmento.

En lo que corresponde a los grupos sociodemográficos, los porcentajes
mayores que la media que dijeron contar con un arma de fuego en casa (7%)
están entre los hombres (9%), los jóvenes de 18 a 29 años (9%), personas con
escolaridad superior (9%), y de nivel de ingreso tanto medio (10%) como alto
(9%) (gráfica 5).Sumando las respuestas "mucho" y "algo" y tomándolas
como positivas para la adquisición de un arma, se distingue que es entre los
hombres (45%), jóvenes de 18 a 29 años (46%), y personas de ingreso alto
(56%), donde existe mayor inclinación por la adquisición de un arma (gráfica
6), es decir, casi entre los mismos grupos que aceptaron en mayores
porcentajes poseer ya un arma de fuego en la casa.

Respecto de las personas que han sido víctimas de un asalto:



Los que sufrieron un asalto en los tres meses anteriores a la encuesta se
interesan más (suma de respuestas "muy interesado", "algo interesado" y
"poco interesado") por tener un arma (52%) que aquellos que no han sido
asaltados (38%), una diferencia de 14 puntos (gráfica 7). Un fenómeno similar
se distingue entre los que sufrieron un asalto en los doce meses previos, 52%
contra 41% (gráfica 8).

Encontramos diferencias similares en las percepciones de amenaza: 85% de
las personas que sufrió un asalto en su entorno familiar en los anteriores tres
meses a la encuesta dice sentirse amenazado en mayor grado que aquellos que
no fueron víctimas (28% "seriamente amenazados", 41% "algo amenazados" y
15% "poco amenazados").

Los datos aquí presentados describen con claridad las diferencias entre las
víctimas y no víctimas de un asalto ya que señalan diferencias
estadísticamente significativas en percepciones y actitudes: las víctimas se
sienten más amenazadas y están más dispuestas a adquirir un arma para
defenderse. De probarse que la condición de víctima afecta de manera
significativa la conducta y posturas de los individuos, y en un contexto como
el de la ciudad en donde la incidencia de esta condición es de tal magnitud, las
consecuencias para el tejido social podrían ser desastrosas.

Vitrina metodológica
Levantamiento: 18-19 de mayo de 2002. Tamaño de la muestra: 800 casos.
Metodología: entrevistas personales en domicilio con habitantes del Distrito
Federal de 18 años o más. El marco muestral es de secciones electorales,
seleccionadas otorgando probabilidad proporcional al tamaño de personas en
el listado nominal de cada sección. Se realizan diez entrevistas por sección
siguiendo un método aleatorio de selección de manzanas, hogares y
entrevistados. Los resultados se manejan con un nivel de confianza de 95%
con margen de error +/- 3.5 por ciento

1 Los datos aquí presentados corresponden a una encuesta realizada en mayo
de 2002. En donde las preguntas o respuestas hagan referencia a algún periodo
de tiempo (últimos tres meses por ejemplo) deberá de entenderse en función a
la fecha de dicha encuesta.

2 Por lo menos dos series de encuestas han documentado el problema desde
finales de la década pasada: la serie del periódico Reforma y el Termómetro



capitalino de la empresa Data Opinión Pública y Mercados.

3 Este indicador puede estar subrepresentando la incidencia real de armas si
suponemos que algunos entrevistados prefirieron no reportar la existencia de
un arma en su hogar por ser algo potencialmente comprometedor.


